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([ue pasanlos , i os v e m o s rodeados coi i t inuainente de 
mendigos que nos acosan por todas pa r t e s , y cuyos 
i l amores no nos es posible aca l la r , á menos de tener 
u n capital disponible al e fec to . Y a raya en demas ía la 
mul t i tud de pobres de ambos- sexos que c i rcu lan pof 
las cal les , y sobre ello l l amamos la a tención de la A u -
to r idad Municipal encargada de vigilar los r amos de be^ 
nel icencia , para que por la J u n t a de esto n o m b r e ó por 
quien cons idere mas opor tuno se p roceda á recoger 
los mendigos y á dar les los auxi l ios que la h u m a n i d a d 
rec lama en un sitio aislado y á propósi to . A este p a r -
t icu la r dedicaremos a lgunos a r t ícu los , para evi tar al 
m i smo t iempo m u c h a s acc ionfs de los mendigos que 
ofenden al P u d o r y ú las buenas cos tumbres . 

Desea r emos ' que el mes actual sea mas próspero y 
alhagiieño, faci l i tándonos mejores medios pa ra e s c r i -
bir su Revista cuando llegue el caso . 

Mamiel Malo de MoÚhCu 

i'oDO ES I'UNTA. Uno de los i nnumerab l e s cliiquillos 
que andan por esas ra l les incomodando al prógiino con 
su modo imper t inen te de pedir l imosna, segiiia la o t ra 
Inrde á-un cabal lero en el r e fo rmado paseo de la playa 
]>idiéndolela punta de un abano que acavaba de e n c e n -
t l e r ; apuradb ya el individuo con semejan te compañía y 
cansado de su tenacid.ad le a r r imó un soberano p u n t a -
pié , y le dijo, aiama la •puntan en efecto, una puii ta lé 
<iió pero no f u é la que el cliico le pedia. 

flON P E D R O D E I 'OIITÜGAL E L J U S T I C I E R O , 

(Continnaríon j 

¿ M a s como pódré p in t a r t e lo que se presentó á fní 
t u r b a d a vista ? Sobre las vistosas florecülas que en la | i i -
Zíiban la pradera , cual t ronchada azuciínn una jóveíi ya^' 
cía desmayada : sobre sus espaldas de a labas t ro llotaba 
ensor t i jada en largos rizos su negra cabellera, y la leve 
palidez que eclipsara las rosas do sus meji l las, aun m a s 
c.nbellecia las delicadas f o r m a s de su ros t ro angelical y 
expresivo, impr imiéndole un sello sob rena tu ra l y casi 
divino. 

Tomó en mis brazos á la desmayada h e r m o s u r a 
prodigándola los mas delicados mi ramien tos ; la conu io -
cion eléctrica que sn ros t ro ifti; causá ra ráp idamente al 
c.on'tai to de su esbelta c in tu ra se comunicó á mi corazon 
cual un raudal lie abrasadora lava. En tanto qtiu un a n -
ciano de i¡,enerable aspecto , inípiieto y desa ten tado se 
acercaba, la bella desconocida, dando mues t ras do vida 
¡ Padr(.' m ió ! esclamó, y al verse en brazos de un desco-
iincido, tornó la pa l idézde su ros t ro en el nías Vivo 
c a r m i n . / ( ¡ r ac i a s , caballero ¡aracias me dijo l e v a n t á n -
dose, y dir igiéndome una afectuosa y e sp rés i \ a m i r ada 
en medio de su tu rbac ión . 

— H e sido feliz, s eñora , contes té , en cumpl i r con uno 
de los mas gra tos í leberes del cabal lero, y asi mi fe l i c i -
dad no es digna de vues t ro reconocimiento . Pero ine es 
doloroso que solo el peligro en que os habéis hallado h a -
ya dado la tr iste ocasion de of receros mis sinceros s e r -
vicios. ¿ í í a s p o r q u e acaso, señora cs tábais á merced <le 
es ta fiera, sin que nad i eos soco r r i e r a y lejos sin duda de 
vues t ra casa? Y en t an to que mi voz insens ib lemente 
tornaba una inüecsion mas dulce, mis ávidas mi radas se 
l i jaban con pasión en los negros ojos de la hechicera 
j oven . No sé, F o r t u n , s i la presencia de un h o m b r e la 
rubor izaba ó si mi t e r n u r a halló eco en su corazon; pues 

la bella a u n q u e pudorosa sonre ía á mis pa labras , p a l p i -
t aba á mi a rd ien te mirai", susp i rando á mis p r o t e s t a s , 

Despues de cor tos m o m e n t o s de silencio con mal s e -
g u r o acen to Respondióme. 

— H a b i t a m o s la qu in ta inmed ia ta , y á la sazón q u e 
de scansaba mi padre sali á d i s f r u t a r de los encan tos d e 
e s t a deliciosa campiña ; cuando al s in ies t ro aspecto de e s -
ta terr ible fiera, sin retlecsion e m p r e n d o mi f U g a , a l é j o m e 
de mi hogar , y ya prócs ima á la m u e r t e , l legásteis v e n -
ciendo con vues t ro a r r o j o al indómi to toro . 

No pudimos hab la rnos mas por que al l legar aqu í , 
los brazos del respetable anciano e s t r echa ron f r e n é t i c a -
m e n t e á su h e r m o s a h i ja . Y ¡óli s u e r t e i ne spe rada ! s u 
pad re era D. Guillen de Cas t ro R i c o - h o m e de C a s -
t i l l a — 

— P r í n c i p e D. Pedro , dijo al fin este , os d e b o l a vida 
de mi adorada Ines , y con ella mi ecs is tencia . De h o y 
mas los lazos que rne unen á vos se rán mas sagrados , 
s e r án e te rnos . 

ü t i a rápida mi rada que dir i j í á la bella de C a s t r o , 
«ausò la mas viva alegría en mi corazon. Ines habia pa-
lidecido al oir mi n o m b r e ; de su pecho se e s c a p a r a 
ahogado un gemido, sus ojos t i e rna y t r i s t emen te a p e -
nas podia apa r t a r los de mí . ¿Acaso será a m o r ? No I» 
s é , mas me pareció que la bella cas te l l ana , al s e p a r a r -
nos sentia la ausenc ia . Pero yo, F o r t u n , yo creo q u a 
e t e r n a m e n t e es tá ligada mi ecsistencia á la de esa n i u g e r . 

Me he hal lado al f r en te de mil lares de gue r r e ros qui í 
á una señal mia han vo lado al comba te , el e s t ruendo d a 
la batalla ha inf lamado mi corazoii y me he d o r m i d » 
a r r u l l a d o por los dulcen cánt icos del t r iunfo ; pero l a 
gloria es una ilusión falaz; pérf idos aduladores con r a s -
t r e r a s in t r igas han desv i r tuado mis h a z a ñ a s ; he q u e r i -
do egercer la regia inlliiencia en bien de los pueb lo» 
y me han tachado de ambicioso; me he re t i rado al b o -
gar domést ico y aun en él la intr iga ha envenenado m i 
corazon, una sola ilusión le hace lat i r , y -esta e n c a n t a -
dora ilusión es el a m o r . Yo adoro á Ines . 

— P e r o , Señor , olvidáis vues t ros deberes.^— 
— N o , F o r t u n . En vano es decir le al ma r e m b r a v e -

cido que se se rene ¿ Q u i é n puede con t r a s t a r las l e y e s 
de la Na tu ra leza? 

— S e ñ o r , cuando tengo el honor de hab la ros tal vez: 
contra mis convicciones part icipo de vues t ro en tus iasmo. . 

È n este m o m e n t o , a lgunos leves y le janos golpes s o -
na ron en dirección de una escalera secreta"; á la m i s t e -
riosa s e ñ a l , ' F o r t u n abr ió una puer ta muy d i s i m u l a d a 
con los ricos tapizes del anchuroso gab ine te . 

Despues de cor tos moniL-ntos, al dintel de ella a p a -
reció un.eScuilero, era su aspecto s inies t ro y a s t u t o , s e r -
via á D. Juan de Albulqucrqi íe en cuyo n o m b r e despues^ 
de incl inarse r e spe tuosamen te ante el p r inc ipe , le e n t r e -
gó un billete sellado. 

Con rapidéz rompió D. Pedro la nema y devo rando 
las i)ocas l i neasque el papel con ten ía , dijo al e s c u d e r o . — 

-^Dec id á vues t ro señor que no fa l t a ré . Indicóle con 
un ademan la misma puerta y el mensagero se r e t i ró p o r 
ella tan mis ter iosa y s i lenc iosamente cOmo v in i e ra . 

El ruido de cor tesanos que por lo a v a n z a d o de-
la hora se re t i raban les recordó que su en t r ev i s t a dtíbiak 
conc lu i r se , p o r l o qüe a fee tuosamente se desp id ie ron . 

[Se conlimiará). 

A N U N C I O . 

E n la Impren ta y l ibreria de es te per iodico, se h a -
lla de venta la obra . GciADe A lcaldes Y A-tcvtamientos, 
POR EL Licenciado!). Fu vnciscoJorge Toures cuyo c o s -
to está dispuesto por el Gobierno de S. M. se abone en la 
Cuenta de propios . 
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